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Excmo. Sr. Presidente. Excmo. Sr. Alcalde, queridos co­

legas y arrágos. 

Yo quiero aprovechar la ocasión para dar l as gr,aoias a­

los organ:Lzadores de este coloquio, i mportante S0 nti. nario, im­

portante 0n la problemática de Badajoz, puesto que me pernti.te 

hablar de ella, de un tema que ha oido para mí pues muy caro­

durante muchísi mos afi.os, por mi especiai vinculación o defor­

mación, podríamos decir también, a lo mejor eso lo juzgarán -

ustedes, a la economía agraria. 

Había enfocado esta ponencia, había pe11sado en una -

orientación de un peq,,1efío modelo econór:1..i.co que nos pu.siese de 

manifiesto las relacione s entre esta estructura ya creada, es 

ta transformación estruotm:-al, importante, como :1:ia sido el pa 

sar del secano al regadío e n las zonas de las ve gas de Bada -

joz y su relación con la extensa provincia en que nos enoon 

tramos. 

Pero a trs.vés de las difer0ntes y muy valiosas interven 

ciones <}_Lle ha habido, que me han precedido, y de algunas -

otras que seguirán a mi intE:rvención, he pensado que quizá -

fuese mucho más L1til para ust8des, aun a riesgo de que yo l a 

exposición no pueda hace1~1a en la fD_j__"ma más idónea liue había 
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pensado, quizá fuese, repito, más interesante para ustedes el 

que hiciese un pla.ntearnieeto distinto y así me t endrán uste -

des qL1e perdonar quizá estas desordenadas notas q ue les voy a 

exponer, que no vo.yaD dentro de una metodolocía más formal y­

mejor preparada, en razón de lo CiUe acabo de exponer del cam­

bio de orientación q_uo voy a dar. 

Voy a hacer un planteam:Lento a la vista de lo que se ha 

desarrollado e1; este Seminario hasta ahora, que es rnás bien 

teórico, más bien de índole muy teórica, interesante por su -· 

puesto, pero teórico, voy a hacer algOí .más pragmático. 

Buso2.ndo lo que podríamos dooir un diagnostico de la -­

realidad e conómica pac0nse y buscando u.nas propL10stas de solu 
, 

ci6n c~ne no pueden tornarse por cupuesto co mo dogmáticas ni mu 

cho menos pero que sí croo CF'.e son viables. 

Hace aproximadame r:te LU' ai:o y rredio ird:;rodu;íe en la - -

Literatura eco116u1ioa españole., el concepto de la reti6n pola­

rizada. Esta se ha expue ;:::to hoy y muy brillantemente por cior 

to, por mi compañero el Sr. García Alonso? el cual ha sefiala­

do cómo esta provincia, (la región extremeña, él t r ataba de -

la regi6:n extre meñ a en concreto), se e ncontr aba dentro de una 

z one. ciue podíamos decir ciue no está polariza.da por nadie. 

Entiendo por r·e gi 6n polari Z8.da por sL1puo s t o 9 por lo que 

le digo a efoctos de los que q_uj_zá no estaban esta mafi a.na, -­

e ntiendo que la región polarizada os aquella que contiene~ -

L'..nos puntos, urios ~ugares que mantienen con el polo que exis­

te dentro de osa zo na 9 L~nas relaciones, LU~os flujos econ6mi -

cos, do orden su perior a los que mantienen con otros polos ~-
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que ostán en otras regj_ones. 

En tal sentido nosotros nos encontramos, he de hacer un 

pequeño diagrama para expresarme mejor, que si Madrid tene -

mosque aislarle del interior de Madrid, este gran núcleo -­

absorbente e importante de Madrid, y vamos, trazamos el eje­

que puede ser a estos efectos la carretera que va a Badajoz, 

entonces nos encontramos que estudiando esta región polariza 

da de Madrid a través de unos indicadores qu.0 han sido muy 

simples, puesto que las estadísticas espafíolas todavía son 

elementales on muchos aspectos, nos encontrarnos que hacia la 

altura de Trujillo y Mie.jadas, algunos de los indicadores to 

mados, como son por ejemplo los Leyland uno de los que consi 

dero del máximo interés? , los flujos telefónicos, pero no 

los flujos telefónicos del mfo1ero de conferencias c.:.ue se han 

celebrado entre :Madrid y Bs,daj oz, sino la intensidad de ocu­

pación, del grado de ocupación de esas líneas telefónicas, -

nos dá un indicador q_ue está entro esa zona. Lo ITLi.smo entre­

Trujillo y Fiiajadas. Lo mismo sucede con alg1-~n otro indica ~ 

dor como puode ser el de tráfico que se llevan unas estadís­

ticas bastante·, fiables del Ministerio de Obras Pt.fblicas, en 

el cual se vé la intensidad do tráfico y donde descj_ende pre 

cisame nte el flu.j o c1G, podemos decir, de J3adaj oz, con el flu 

jo d0 Idadrid y donde llegan a equili brarse ambos flu j os. 

Por tarito, podíamos sef:í.alar q uo aqí hay una frontera, -

una frontera invisi blo por supuesto. Una frontora invisible-

0ntre la si·i;uaci6n polarizada de r:Tao.rid y esta otra que aca­

baromos de definir. Procisamonto mi compafiero, rni colega en­

la, Escuu la Tócnica de Lisl:ioa, el ProfGsor, el Doctor Bor ráll1o, 

Catedrático de Estructura y a quien se debe puos l a s tablas-



PB 

porque ustedes habrán omdo de ellas de Portu 

gal, me propa.ng hacer este trabajo simultáneamente con el es­

tudio que él hizo de la región polarizada de Liboa. Entonces, 

al intercambiarnos muestros estudios, noB encontramos con que 

precisamente en la frontera también invisible, pero real, que 

es la frontera portuguesa, que está próxima a Badajoz como to 
' 

dos sabemos, los flujos de Lisboa y concretamente de Setubal, 

llegan prácticamente a esta frontera y se paran aquí. 

Nos encontramos nosotros en estas incipientes y discuti­

bles técnicas (son muy discutibles estas técnicas que comien­

zan), son desarroll o de i deas en este caso concreto pués, in­

terpretaciones a mi juicio más acertadas d~ las ideas del 

gran economista francés Frangois Perou, es porque quizá em..-~ 

España se había interpretado al revés, son zona s de flujos -­

que irradian desde un polo, se entendían como flujos que iban 

hacia un polo. Es decir, en vez de tma fuerza centrífuga co­

mo debe de ser, era una fuerza centrípeta. 

Entonces, ni nos planteamos este hecho de las dos fronte 

ras invisibles en cierto modo pero una mucho más real que o&ra, 

podemos preguntarnos donde encasillamos a esta extensa provin 

cia de Badajoz y en qdé área la penemos. Y creo que est o es­

importante porque nos va a,éervir, aunque sea, insisto sobre -

lo que esta mañana se ha hablado, nos va a permitir justifi-­

car te6ricamente y desde un punto de vista también, digámoslo 

y permítaseme l a palabra, desde un punto de vista más cientí­

fico, algunas de l a s medidas, alguna s de esas viables solucio 

nes que yo preveo que se pueden adoptar en l a provincia de Ba 

dajoz y en su zona. 
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Me pro6 untaba en qué ároa podíamos e ncasil lar la provin 

cia de Badajozº Me permito a f irmar, basándose en poco más de 

unos escasos indicadores y 011 una mora intuición, quo to nien 
1 

do esta frntera roo.l al ooste y la oti~a frontera más invj_si-

ble en la región polarize,da do Iiíe.drid, Badajoz no se pu0de -

encasillar on ninguna • 

No he e r-:Jtudiado, la verdad, y no conozco c:_uv se haya es 

tudiado todavía la polarizació n de Sevil la. Yo no t engo cono 

ci mi ento, puede sor quo exista, esta mafíana so ha ha blado al 

go sobro ello, pero yo no lo conozco. Do forma q_1J.e entonces­

aun a ri0sgo quo en un futuro si se haya Gstudiado esta pola 

rizaci 611 do Sevilla, y que indudablemonte o jorco, todos lo 
, 

sabemos, unos cior-cos flujos oconómicos en la pr0Vinci2, do 

Badajoz, con independencia dE.l es·co podemos decir que yo 

creo, en mi opinión os q_ue u11a zona, la de Badajoz, indoperi.­

dionte, os u na z ona porifórico,, tan periférica como puca.er; -

ser Málaga doniiro do las r 0gionos, a.o las provincias esp8.i.10-

las, no inserta. Badajoz no e stá inserta en ninguna otra zo­

na más amplia. Podamos admi·cir si u:c;todc s me lo permiten os­

ta primora afirLl2.c'1Ción. Poro esta EJxtunsa provincia os a su -

vez región y t odos 1~ sabo uos, s ubdcsar ::collac'ª, y nos duele. 

Los dife r ente s indica6ores quo a este respect o pueden 

traerse a cola ción 9 algunos ele ellos muy int0n:: 3é~rtes, por 

ojGmplo que me ha llegado entre la documontación recibida de 

este So minario y quo ha sid o elaborada por el Sr. Suároz Go-~ 

norolo, así lo atustiguan, de..to::i d e: Cáritas por ejemplo, nos 

de.t, que un 8--25 % d o la población paconso está considerada -
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como suburbial, es .a.ocir, una poblaci6n marginada para enton 

dornas mojar. Esto además sin tonor on cuenta que ha habido­

un movimiento domográfico que ya se ha hablado a.e ello, y ol 

f ,rofosor Vulardo insistirá sobre esto t0ma con mucho más co­

nocimiento y profundioad q_ue yo lo voy a hacor aquí ahora, -

que dosdo 1960 al 71, ha ha bido un éxodo rural, q_u e debomos­

distinguir dol éxodo agrícola 9 qu0 son cosas distintas, y -­

~ue ha ascondido a más do 150.000 personas. 

:t:Gto ha sido en cio:;:•to modo el ali vio a unas t onsionos, 

unas tons i onos sociales, al i gual q_uo on cierto modo ol tu -

rismo ha sido alivio a tensiones do la balanza comercial os­

pafi.o la y qc.P han vonido a resolver muchos do los problemas y 

on cierto modo la ornigraci6n, ya pac8nse bion a otras capita 

los industric~los do Espai.-1a, bien al exturior, ha sido un ali 

vio oiortamento, desgra ciadamente, a cotas t or1sion0s, una --~ 

válvula do escape. 

El ensayo do 0stratificaoi6n quo prccisamonto o l Profe­

sor Suároz Gonorolo ha r eali zado on su co.GJ.unicación, q_ue ve­

rán uste des mañana, oreo 1 ustc ensayo de ostratifica ci6n so­

cial, pone también do manif'i0 oto una cose. q1.,1e todo s conoce -

mos poro ya codificada, que ca i mportante, (do ahí quo su en 

sayo tonga vordado:camente inte rés) es la o Dtre.tificación so-­

cial y la mala dis·iiritmcióri de la. ronta dn Badajoz. 
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Croo por tanto que Badajoz os una r0gión que junto a lo 

que acabo. do señalar anteriormente, i11dop0ndionte, porifóri­

oa, oto., os una región proletaria do nu0stro pais quo alte­

ra en ci0rto modo la paz social o que puede alterarla en un­

futuro, como la alteró en 01 pasado. En fin, todos t0nemos -

memor·ia de épocas anteriores y sabe mos q_uo esto ha sido así. 

Esto podía sor el segundo puri.to éle partida, una región prole 

t aria do nuestro pais. 

Por lo d.omás, la región es uria zona d.osaquilibrada, -

atendiendo al sentido más restrintsido dol término. Para en 

tendernos p0rfoctamonte, cus.ndo yo hablo de doso Q.uilibrio, 

quiero docir y pi0nso sobre todo 9 en la mejora do la estruc­

tura econ6rrüca do la r ogi6n, cuyo potencial productivo o3tá­

rotardado re spoct o a las dümás r 0gi ones. Pienso en ol incre­

monto del rondim.ionto c1o las ramas de activj_dadof3 existentes 

pienso on la adaptación a los cambios tecnolóticos y sobre -

-~ odo en la oroación do nL10vao e mpresas susceptiblos de ofre­

cer mejores y m,.1.s seguros boco:fioj_os a la población trabaja-

dora. 

Cierto c1u0 estos osfu,~rzos no puodo.n sor coronados por­

ol óxi to sj_ no se comple montan, ciortamonto, como ayer puso­

do man:i_fiosto en for ~:a para mi por lo menos magistral, mi -·­

compailuro Gcinzálcz Soara, con una acción J cambio oficaz en­

los demás campo13 de la vida social y si no van en ciorto mo­

do como ól señaló a la par co n olla, si no se desenoauza y 

so dosfomonta. Poro partiondo do la noción más descriptiva 

dol equilibrio ocon6mico sugún ho señalado, me limitaré por-
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tanto, puesto que ha habido esta precedente comunicación o :po­

nencia, al sector económico, a fin de poder abordarlo de una -

forma más profunda. Me baso en el tema, tratado ayer exhausti 

vamente y así hecha pues esta advertencia, mi campo queda, vue¡ 
I , -

va a repetir más limitado y me sirve de entrar~ creo,en él. 

De forma que entonces tenemos tres puntos de partida, 
, 

lo que acabo de señalar de la zona independiente periférica, -

una región proletaria y una zona desequilibrada, una región -­

desequilibrada. Sobre esta zona, el Estado, indudablemente, -

justo es reconocerlo, ha ejercido u.~a acción i mportan te; todos 

sabemos_ya cual es, el Plan Badajoz. Todos ustedes la conocen 

ya bien. 

No vamos a hablar pues del extenso y sólo como cier­

to punto de referencia, puesto que el posterior ponente que me 

va a seguir, Sr. Mendosa, va a tratar sobre la evaluación de -

este a modo de resumen de l Plan y de evaluaci6n del mismo. 

Y lo hago a riesgo, en fin, primero, de no cansarles 

y a riesgo de que pueda decepcionarles porque a lo mejor pensa 

ban ustedes que Íbamos a hablar del Plan, pero sí voy a ah.tici 

par algunos puntos de vista que creo son más de interés para -

ustedes que conozcan sobre todo, para que sepan_,_ cuál es mi -- , 

pensamiento sobre este Plan de Obras de Badajoz. 

Para mí e l Plan de Obrns de Badajoz no es sino un 

Plan o una relación muterial de obras, de Obras Públicas, a 
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realizar en un período determinndo de tiempo. Ciertamente que 

es fácil hoy en 1973, situarnos en una 6ptica que ha cambi ado , 

aforttmadamente, distinta por supuesto a la de 1952 cuando se­

aprob6 la Ley de 7 de abril el Plan Badajoz. 

La 6ptica del año 1952 se fijaba más en el aspecto -

social que luego, pues por una razón o por otra no se han plas 

mado en una realidad, justo también es decirlo. El Plan ha -­

creado ciertamente una infraestructura que es a lo que vamo s -

a quí fundamei1talmente, una infraestructura productiva, impor-­

tante, potencialmente muy válida para el desarroll o de l a pro­

vincia pacense • 

Aunque en el sector social, vuelvo a insistir, se -­

han perpetuado y r eforzado a grupos de presión preexistentes.­

Esto sería un t ema que hablarío.mos y no ace,baríamos y que cae­

quizá más en el campo del cambio estructural que enfocaba ayer 

mi compañero Luis González Seara. 

El Plan Badajoz para Ip.Í, en muchas ocasiones ·he seña 

lado que no era un plan, m1.a planificación como ahora lo pode­

mos entender o concebir . No tenía una planificación social -­

aunque se hablaba algo, a unque tení a una óptica social, se ha­

blaba muy poco de a quellos grupos sociales, bra cer os y yunteros, 

que existían en estn provincia y que pre sentaban uJ1 probl ema 

difícil y grave en aquellas oca siones. No existía en él una 

planificación sicológica de l a zona preparntoriu de un d~_sarr~ 

llo industrial. No existía una planificación financiera. No-
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existía una planificación de investigación y técnica. 

La acción de este cambio estructural se desarrolla-­

ba (de este cambio estructural fundamentalmente técnico) de -­

transformación del secano al regadío, de cultivos extensivos a 

intensivos, se basaba en un plan constructivo, digamos, que he 

cho en sus 3/4 partes, no vamos a entrar si son las 3/4 partes 

o las 4/5, me dá lo mismo a efectos de la exposición, era un -

plan agronómico en una planificación de los grupos sociales en 

una no existente planificación comercial, en una incipiente 

planificación industrial y todo ello debía de estar en un con­

texto o en un envolvente de planificación financiera que no -­

existía. 

Con independencia de estos hechos que ~on práctica-­

mente evidentes y que hoy es fácil decirlo, ya lo dije hace -­

muchos años, pero hoy es más fácil realmente decirlo, la reali 

dad nos indica que el Estado ha cambio.do la estructura produc­

tiva de, digamos, unas amplins vegas de Badajoz, de l a provin­

cia: el 5, o el 4-, 5, el 5 de su superficie; y podemos pregun-­

tarnos enbnces, cómo esta transformación (que ahí está indu -­

dable é importante), cómo esta transformación, esta modifica 

ción estructural no ha sido lo que en t erminología económica -

llamamos el nte ~oup de Rostok", es decir, el despegue de la 

economía pacense. 

El despegue o desarrollo que creo ha permitido a 

Levante por ejemplo, ese desarrollo agrícola con economías 

ya muy institucionalizadas hacia el exterior, que ha permitido 
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tener unos cauces de comercia lizaci6n de sus productos, con 

una tradición exportadora, etc., ha permitido a Levante, como ­

esta mañana se nos ha señalado muy bien, ha permitido un desa­

rrollo industrial cuyas caracter ística s hcoo ha puesto de mani­

fiesto el Profesor Lluch muy a certndamehte. 

¿Por qué no ha sucedido en Bada j oz esta etapa de des 

pegue de Rostok, basada en l a inf r ae structura creada?. Yo 

creo que todas l a s a ctividades económicas, i ncluso hn sta l a -­

agricultura que aquí nos preocupa a todos, que por estar ligada 

nl factor tierra , no debería aparentemente sentir i nfl uencia -

de l a atracción de las regiones más desarroll adas, sin embargo 

sí la tiene. 

Es un hecho, que se contrasta empíricamente, que las 

inversiones que podemos considerar en línea elemental de cien­

cia económica cerno e l motor del ele sarrollo económico, tiende a 

concretarse. Tiende a concentrarse donde el de sarrollo econó­

mico es ya una rea lidad , em un proceso que podemos de cir de -­

contínua a cumula ción, que separa cada vez más a l as regiones,­

ª l a s zonas desarrollada s de l a s subdesarrollada s o menos desa 

rrolla da s. Esta s Última s, precisamente a causa de su a traso y, 

en consecuencia, i ndependientemente de cualquier otro motivo,-, 

atraen cada vez menos la inversión, cayendo en tma situa ción -

de estancamiento económico cuando no de pobreza, sobre t odo -­

cuando se compara con otra s regiones que evolucionan mis amplia 

mente. 

Por otra ~rte, es hecho observado, que estos f acto-
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res de acumulación que acabo de señalar, no se limitQn a ejer 

cer su influencia sobre l a s inversiones privadas y aquí viene 

un matiz que creo tiene cierta transcendencia , sino tnmbién -

sobre las inversiones pública s y en ciertas ocasiones y a cier 

tos elementos co~o puede ser el crédito, de forma que son obvia 

mente esta s inversiones, pública s, privadas y crédito, esen -

cia les para l a capitalización y el desarrollo. 

En mi opinión, en la infraestructura creadn por el­

Plan de Bada joz, ha habido dos errores hoy fácilmente aapta-­

bles. 

El primero ha sido no plnn~fica r financieramente el 

desarrollo de l a provincia. Para mí Bada joz se encontraba y­

lo he dicho muchas veces (y esto quizá le suene a ustedes), se 

encontrnbo. t an necesite.da de agua como de financiación y es un 

hecho de que se ha r e suelto el problemo. en parte, se ha r osuel 

to el problema del agun y sin er:1b2lr go no hemos r esuelto el .. -

problema del dinero, para entendernos. De forma que en el 

Plan que se ha re suelto, el plnn materj_al, ha resuelto el pro 

blemn de l a trnídn de ag~as, sin embar go no se hn intenta do -

nada para resolver el problema de l a financia ción que el desa 

rrollo económico de cua lquier zona , no de esta, s:ono de cual­

quier otra , exige. 

En otras ocasi ones, recordaba mi amigo Martín Lobo­

esta mañana , que habí a sustenta do ya en 1954 l a opinión de que 

e l éxito del Plan dependí a no sólo de l n realiznción de una se 
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rie de obras materiales que habrían de crear ocupcción tempo­

ral en forma inmediata y permanente a posteriori, sino de que 

cuando transcurrido un plazo más o menos l argo las obras estu 

viesen terminada s, se siguiese manteniendo el mismo nivel: de­

inversiones, creando la necesaria ocupa c~Ón que los incremen­

tos demográficos de la poblaci6n exigían 0 

Quizá mi exposición no fuese muy uonvincente en 

aquellas fechas, quizá por difilculta des de expresión qu~zá 

por otros motivos, pero la idea no tuvo gran aceptación. Hoy 

al cabo de casi 2o años, lamentablemente yo ct!J.UÍ tengo que de 'e­

cir lo mismo. Hay necesidad a mi juicio de crear un 6rgano -

de financiación de l a región, que cana lice y movilice los re­

cur~os financiero~, no para otras regiones, sino para l a pro­

pia. Y en esto me a legra mucho coincidir con el antes citado 

ponente Sr. Martín Lobo, cuando en l a ponencia que nos diÓ 

ayer, creo r ecordar que fué, en su punto 102, dice: "para lo 

grar la Extremactura que soñamos hay que d2..r varios pasos y 

uno de ellos, uno de los pasos es la financiación y capitali­

zación mediante un auténtico banco de desarrollo r egiów:i.l en­

e l que pnrticipcn todas l a s entidades financieras". Y ponía­

un ejemplo verdaderamente i mportante, podríamos poner a l gún -

otro, pero citemos el de él, aunque sólo sea por comodi dad. 

Pensemos que en estos mismos días se ha hecho pÚbli 

ca l a oferta de l a Caja de Ahorros de Vigo de 5.ooo millones­

de pesetas pnra preparar en l o. provincia. de Pontevedra suelo­

industrial y se pregunta él, ®es que no puede ha cerse en Ex--
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trcnm.dura wl go parecido, con más envergadura de lo que se está~ 

haciendo hasta l a fecha?. Renl mente l n interrogante tiene U..'1a 

respuesta y esa interrogante realmente l a respuesta es que cier 

tamente que sí. Porque no hay duda que si no lo hacemos, a l -

estar sujetas l as a ctividades económicas sin duda y nl ser la 

que más sufre de estas actividades económica l a influencia de -

l a s fuerzas a cumulativas , l a industria, entonces no podemos, no 
, 

puede haber, en r:ii modestn opinión, un desarrollo económico se­

rio si no existe esta financiación que pueda r omper ese proceso 

de acumulación del cua l hablo, hacia otras provincias. 

El segundo error que podemos decir que ijoy fácilnente 

se advierte en el Plan de Badajoz, es l a mnl llnmada planifica­

ción i ndustria l. Era , señores, mna industrializa ción pequeña, 

era unn industrinliznción si ne permiten l o. palabra, ridícula ,­

t anto es nsí que si hoy ojenramos el prinitivo Plan, nos encon­

trábamos con que l n industrializ~cian ha superado con mucho, si 

bien es cierto que en a l gunos sectores se ha desarrolla do en -

mñs y en otros permanece inédito, pero cogiéndolo globalmente 

por el l ado de productos, pongamos por caso, puede ser un crite 

rio, se ha dcsarrollndo nucho más, casi puedo de cir el doble de 

lo que se pensó en princi pio. Esto nos demuestra a l a vista del 

desarrollo industrinl que tenemos, que r ealment e l a industriali 

zación ha sido rea lmente muy :pequeña; y es que en a quel momerj.to 

y posteriormente, no nos hemos dado cuenta de el poder que tie­

ne l a creación, que tiene··· l a tierra en nue atro país cunndo se-­

unen y confluyen con él dos aspectos i mportantes, como pueden -

ser l a s integr3les térmicas y el fac tor mns limit ador desde el-
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punto da vista infraestructural que tiene la economía español a, 

\!UB ea.· el agua • 

Cimndo resolvemos el problemo. del agua y con las in­

tegrales térmicas que tenemos en nuestro pais, e~tonces se con 

siguen verdaderamente rendimientos sorprendentes. Pero no he­

nos tenido en cuenta este hecho y así yo l es pondría por ejem­

plo uno, cual es, para tener un poco de unos ÓrcbnPs de 1;1agni­

tud, que todo el consumo, pongamos pgr caso, de un producto muy 

generalizado en esta zona, cual es el toma te, todo el consu.~o­

de Madrid de tomate en l as fechas que se produce en esta zona­

se puede abastecer a una población de Madrid i ncrementada in-­

cluso en un porcentaje de un 2o % de sus actuales conswnos con 

sólo 4.ooo hectáreas de plc..ntaci6n, 4.ooo hectáreas de regadío. 

No les voy a hacer a ustedes los cálculos, pero, en­

fin, p!!OO.ríamos hacerlo, quiero decir con esto, y vuelvo a in-­

sistir, que no nos hemos dado cuenta de l potencial económico -

que resido en estas vegas y a l no do,rnos cuenta. de ello enton­

ces se hizo una industrinliza ción nuy poquoña, de form8 que 

hoy, cumplida, vuelvo a i nsistir, e-1 doble prácticanente de la 

industrialización inicial, sin embargo es una industrializa--­

ción totalmente insuficiente. 

Porque a l hnblar ya de l a industrialización, me per­

dooorán que vayn un poco e~ ni versión original, a este modelo­

de que les hablaba ho de señalnrles quo hasta ~ace poco no se­

tenía una. idea claro. de las l eyes que regulan l él. s loca lizncio-
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nes industria les. Hoy se sabe por experiencia que t a l hecho -

estQ deteroina do no tanto por la cercanía de l a s oaterias pri­

mas y de la fuente de energjSa y de la mano de obra, sino por -

las acunulaciones históricaoento calificGdns y condicionantes­

de l a propia industria lización. Así por ejemplo, en las encues 
· - - J 

tas muy r ecientes, del año 1972, qúe se ha n he cho en Italia so 

bre los principales motivos de localiza ción industrial en l a s­

zonas por supuesto no en el triángulo que se nos habl a ba del -

va lle del Po, que se nos hablaba esta mañana , sino en l a s zo-­

na s del medio y de la parte Sur de :['"ta lia, el mezogiorno, nis­

encontrábamos que los factores favorables de producción y de -

mercado es motivo a.el 27 % de las respue sta s de esta en cuesta . 

La cercanía del oerca do es el 24 % de las respuesta s, después­

en l a s ma terias prioas dispon~bles es un 23 % y a l fin otros -

f actores t,cnicos un 6 % etc. 
' 

Si se dan ustedes cuenta de cómo es fácil comprobar­

que los motivos primero y se gLmdo , es decir, los f a ctores favo 

r ables de producción y l a cercanía al mercado, refle jan facto­

~es de acumula ción. Si de ahí pa samos a (y sigo con l a encues 

tn), a l a s dificultades encontrada por los indust ria les en el­

desarrollo de l a s insta l aciones, de sus instala ciones, l a insu 

ficiencia y mal fu.~cionamiento de los servicios es el 13 % de­

dificultndes, la fo.lta de mano de obr a técnica el 9, l a s difi­

cultades de monta je es otro 9 y ya aparece aquí una que me in­

teresa desta car, l a i n suficiencia del capital de insta l a ción -

otro 9. Las dificultades que apar o0en en 1 y 2, perdón he in­

vertido un poco el ~rden, sería la 2 y la 3, o sen , l a f a l t a 1
Q 

de mnno de obrn técnica y 12. s dificulta.des de monta je, i ncluso 
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la primera, l a insuficiencia y ma l funcionQmiento de los servi 

cios denotan fenómenos que serían indudablemente mucho nenos -

importantes en liocalidades de más viejo desa rrollo industrial, 

en cuo.lquier ca so constituye~spectos de un mismo problema de­

la acumulación y de l a s lla.ma dn s por nosotros los economist as, 

economías externas, en este caso serían doseconomí n s o econo-­

mías externas negativa s. 

Fina l mente, en l a encuesta se tra t a de l a s principa­

les dificultades encontrada s después de un período i nicial, 
ya . 

después de instal ada/la inst ala ción. Entonces preguntado a 

los encuestc1.dos sobre qué dificultades encont raban y qué re 

planteamientos se ¡ro.rían de volver a tener que ha cer s us insta 

laciones, muchos de ellos ponían el óayor énfa sis en l a falta­

de r..iano de obra, pues pen~nban que se ha.bría r e suelto el pro--

blema de mano de cbra y lo habían estudi ado mal •.• Cf'llifi 

ca un 12 %; dif iculta des en el suministro de ma.teria s primas-­

un 3 %, o sea, esto lo tenían bien estudi a do ; insuficiencia y -

ma l funcionamiento de los servicios, esto coincide con lo ante­

rior, un 8 % y a quí sorprendentement e, buno, no sorprendent e--­

mente, aquí surge ya algo i mportante y es l a f a lta de capital-­

circulant e, un 24 %. Este 24 % de r e spuesta s a esta encuesta -

representa el obstáculo principal, una vez que se ha montado o­

que pensaba n que una vez montodo ibGn a encontrar f acilidades-­

pa ra su desarrollo. 

La escasez de crédit~ suficiente a corto plazo es in­

dudablemente una rémora , una dificultad que se encuentrnn los--
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industriales. No faltan deseconomías externas aquí como son la 

primera que acabo de citar, la falta de mano de obra calificada 

y la 3ª la insuficien(!.i.a y mal ftt.~cionnr:üento de los servicios, 

pero el elemento crediticio parece tener ~n ~sta fase del desa­

rrollo una importancia decisiva. 

Esta encuesta que he hecho un muy breve resumen, ha -

enriquecido desde un punto de vista técnico la política económi 

ca, ha enriquecido mucho nuestros escasos conocin~iontos sobre -

la industrialización, sus tendencias y problemas. Ella nos dá­

también probablemente, es muy prpbable, la clave para coGpren-­

der mejor las razones por las cuales la industrialización de -­

Badajoz no se desarrolla pese a la existencia de una estructura 

productiva a mi juicio aéeptable, de momento, y p~tencialnente­

nucho más esperanzadora e~ las Vegas del Guadiana. 

Yo no voy a entrar aquí en el tan debatido tema de si 

la industrialización es condición suficiente del desarrollo eco 

nómico o condición necesaria. En la sociedad de estructura pre 

dominnntementa capitalista como la española, nos guste o no (y­

a mí en cierto modo no ne gusta), se reconoce y se acepta por -

lo general el principio fundamental de que la tarea de industria 

lización debe dejarse a ln iniciativa privadaº 

Así se plasmó en el Plan de Obras de Badajoz, salvo -

unas acciones que se indicaban al INI. La empresa estatal en 

este sentido representa la excepción y no la regla; si ocurrie­

:na de otra forna la estructura de la sociedad en cierto modo 

tendría que canbiar y los instrunentos del nnálisis deberían --
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ser distintos de los que esto.r.1os empleando. En esta situación 

y siendo la falta de industrialización uno de los graves conq; 

cionnntes del subdesarrollo pacense y lo q~e es tanbién inpoI' ... 

tante, de la infrautilizo.ción del plan mnterial hasta ahora.,~ 

ejecutado, nos podemos préguntar cómo se puede configurar teó-

rica y prácticamente l a intervención pública en favor de la 

industrialización • 

,-- . 

.A mi _juicio tal cuestión puede revestir diferentes-­

grados y forno.s • 

La prir.iera es ya casi prácticamente sabidn , la prepa 

ración de un ambiente sicológico, idóneo, a fin de quG pueda -
, 

introducirse a la iniciativa privada para que realice inversio 

nes industriales de lo que constituye el conocido problena del 

capital social fijo o de lo. infraestructura resultante de las­

economías externas de las que }ablanos antes. 

El segundo es una oferta de crédito industrial a cor 

to, □edio y largo plazo para la 1or□ación de capit~l fijo y e+ 

aprovisionamiento del circulante, fundanentalmente. 

La tercera es ta□bién nuy conocida, de esto les ha-~ 

bló, aunque yo no tuve oca sión de estar presente, mi compañe-­

ro el Doctor Lozano Irueste, l a s exenciones fiscales o facili­

dades fiscales, el cual creo es la pnrticipación directa del -

Estado, pero en forma minoritaria. 

Y, fin2.lmente, unc1. cunrta que quiero separar, es la-
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p2rticipaci6n directa en forma mayoritaria o totnlitaria, a -­

través de empresas estatales. En elar:íbito de una sociedad de­

estructura capitalista como acabamos de decir, el problema con 

siste en ver hasta donde debe impulsarse ln intervenci6n del -

Estado en l a industrialización, en qué medida y con qué inten­

sidad es preciso aplicar las medi dns de intervención de la an­

terior enuneración de los cinco puntos que de menor a mayor les 

he expuesto a ustedes. 

Los economistas aquí nos dividimos en dos bandos, pa 

r a que ustedes me entiendan. Los que se llaman nntie stn tistas ,~ 
y los estatistas. 

Los antiest a tistas circunscriben la acción del Esta­

do a la creación de este climn favorable para el desarrollo in 

dustrial llevando a cnbo inversiones en i.nfrílestruetura y a lo 

Slli~o el crédito en condicbnes favornbles. 

El grupo segundo, los est a tistas, sostenemos que la -

intervencfilón del Estnclo debe ir mucho más allá!. hasta incluir­

en SL'.. agenda todas las r;iedictas antes apunto.das º A mi juicio,­

el Estado se justifica en t anto en cuanto actúa y si actúa en­

una zona depri nida tiene que aduar como tal1¡ Pero no quisiera 

ir a generaliz~ciones que serían poco significativas. La úni­

ca generaliza ción que p~emos hacer nquí me permito señalRrles­

a ustedes que me parece admisible, es la ya anteriormente con­

signada de que el Estado debe ser actuante, beligerante en el­

desarrollo económico coadyuvando y enfrentándose con l ns fuer-
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zas del r:ial llamado nercado libre que ·no es tan libre como to­

dos creemos.+ 

Esta generalización es más clara si distinguimos el­

caso, fíjense ustedes bien, el caso de una región atrasada que 

forma parte de un pais en desarrollo, pero que está integrada­

en una zona polarizada de aquel pais o de aquella región atra­

sada, Que no está ligada a ningw1a zona polarizada de donde le 

pueden llegar los efectos económicos impulsadores o l os efec-­

tos cei1trífugos de actividades económico.s. Creo que deber1os -

distinguir estos dos y de ahí que les señalase a ustedes, y -­

perdonen que insista, el interés que tiene la región polariza­

da puesto que si he llevado al ánimo de ustedes el hecho de que 

la región pacense o extremeña, esta zona tnn amplia casi cono­

ya les han dicho t antas veces, casi cono Bélgica, swnando Bada 

joz y .Alava, est a zona tnn amplia no se encuentrn ligada n nin 

guna zono. polarizada, seguro que de Lisboa no l a tenemos con -

los trabajos que he seña.lado del Sr. Borralho, de Madrid si us 

tedes me hacen caso aunque son !rabajos muy elementales y casi 

operando por intuición, tampoco. 

Entonces, por el sur qu~n¡13, la duda de si Sevilla pue 

de ser una zona polarizante; pero yo creo que la pol arización­

de Sevilla es pequeña, es escasa, indudablemente, se encuentra 

con zonas más depriEiidas todavía incluso entre ambas provincias 

y por tanto, entonces podemos pensar que contemplamos aquí -­

una zona atmsada que no está ligada a ninguna zona polariza­

da y que no puede recibir estos flujos económicos i rapulsados. 
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Podemos preguntarnos pues, si no existe de hecho es­

ta frontera de la región polarizada de Madrid que hace de Bnda 
1 I 

joz una zona periférica, prácticamente.,_ vuelvo a insistir,,. sin 

flujos económicos, por ese polo y por otro lado no existe l a 

frontera real con Portugal que impide los··y1ujos de Lisboa.. 

, 
Hbrque, en cierto modo~ y esto es un hecho que yo 

advertí hace algún tiempo, realmente l a región de Lisboa , su -

polarización podría llegar hasta Badajoz si no fuese por l a -­

frontera y de hecho encuentran ustedes que hace ya muchos años, 

el otro día salió a relucir aquí esa comarca y me lo trajo a -

la memoria la región de Gunreña se habló aquí. En esa región­

de Guareña que como ustedes conocen mejor que yo hay una exten 

sazona vitivinícola, además pues ya casi cono reliquia histó­

rica puesto que no.fué atacada por 1~ filosera, más que en su­

contorno exterior como consecuencia de las condiciones edafoló 

gicas que tenía esta amplia mancha, de ahí se hicieron exp~rta 

ciones ha.ce r.iuchos años, se hicieron exportacionesi, se siguen­

ha ciendo pxportaciones, pero se hicieron p011 el puerto de Lisboa 

en el período 1931-35, se hicieron exportaciones de la famosa­

uva de este tipo chelva o de Guar8ña que salió pg;r el puerto-­

de Lisboa, es decir, hay una salida natural que qué duda cabe-

y ha.y una barrera fic t icia que es l o. frontera. 

En t a l caso, si nosotros nos encontramos aquí en pre 

sencia de no que con fortuna el Sr, Barrenechea ha bautizado -

con el nombre de la ~usitania interior, es decir, toda esta ra 

ya fronteriza que vn desde zona s super deprimidas como puede -
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ser La Cabrera en las zonas de León, Zamora y Orense, las zonas 

de las antiguas Hurdes, en fin, zonas de aquí del norte de la -

provincia de Huelva en las zonas atacadas por los humos de la -

minería de pirita, etc. y en las zonns portuguesas, nos encon-­

tramos también con similares zonas que podenos decir muy poco -

desarrolladas, entonces nos encontramos con esta Lusitnnia inte 

rior, esta Lusi tania que hace que el Estndo tenga una t o.rea a -

mi juicio importante sobre ella, puesto que no estf ligada, 

vuelvo a insistir, a flüjos de zonas polarizantGs exterior~s. 

Las tareas del Estado en el impulso del &esarrollo pa­

cense a mi juicio se pensó inicialmente que podía limitarse a la 

preparnción de un sistema' adecuado de infraestructuras, pero el­

tiempo ha venido, creo está en el ñnimo de todos, a rectificar-­

de forma que el Est~do a mi juicio debe ir mucho más allá. Para 

mí la industrialización no es un proceso que debe pararse sola-­

mente después de que se hayan constituído las condiciones ambien 

tales comparables a las existentes en zonas industrializadas. El 

Estado debe tonar ciertas medidas de iniciativa para convertirse 

en el primer protagonista, no digo en el único, pero sí en el -­

m2s importo.nte. 

La experiencia demuestra M sería extraño que no ocu--­

rriese así, que los industriales no están dispuestos a interve-­

nir en las zonas subdesarrolladas más que si la economín se en-­

cuentra en período de expansión general, incluso expansión gene­

ral y avanzada, muchas veces, es decir, cunnclo tienen la firr.1e -

seguridad de que estas inversiones que para muchas empresas re--
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presenta una ampl iación de su ca pacidad , encontrarán en plazo­

medio y largo l a s salidas necesarias. Tengo a l a vista unos fu 

tos tomados de una provincia con ca racterísticas estructurales 

muy parecidas, no idénticas pero muy par ecida s a la de Badajoz. 

Tiene una gran zona de regadío, nunque ésta se_hn desarrollado 

enormeI:J.ente. Es, ri.1e estoy refiriendo a Murcia . Que Por su -­

puesto, su tradi ción de regante es muy anterior, tiene ya una s 

economí a s de escala importante, tiene ya unns tradicione s como 

señalaba ha cia Levante en general, pero no vanos ~ e se tema , va 

mas al tema c1el desnrrollo industria l con Ba da joz. 

Tengo aquí unos datos muy r e cientes, los datos corres 

pondientes a los tres primeros trimest res de 1973, o sea , prñc­

ticamente de ayer. En Murcia se han insta l ado 186 industrias~ 

con una inversión esca sn como toda la tónico. general un poco -

de lo. economí a a grícol a e s:p2.ñola, una inversión de 2o9 millo-­

nes, o sea, de un millón y pico, o sea, muy poco real mente. En 

cambio l a s ampliaciones, bueno, perdón, voy a pa sar a Badajoz­

porque si no, de no haberles dado a ustedes y me escusa de 

ello, de no habérselo ent r ego.do, no padrón seguirme. En cnm-­

bio en Badajoz, en el mismo período, se ha n i nstalado 88 imc.1us 

tria s con uno. inversión de 69 millones, es decir , con m1a i nver 

sión muy imferior a l millón de pese t a s . Sigue siendo pequeña . 
I 

En cambioi,, en las amplia ciones, Murcia hn insta l ado 191, ha hnbi 

do 191 ampl i a ciones con una inver sión de 877 millone s , es de-­

cir, o.proximadamente en múneros r edondos, a una nmpl i a ción me­

dia (ya sa be:r:10s que l a s medi a s no sirven de mucp:o :pues hny que 

ver el grado de dispersión) de 4 millones por cnda unn de 
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ellas. En cambio en Badajoz ha. habido 95 ampliaciones con una 

inversión de 76, es decir 95, 76 millones, menos de un millón, 

amplia ciones r cnlnente pequeñas , r cnl nente que a quí hay una no 

tuble difercncia ·y donde yo veo que si existe una iniciativa -

empr esari a l que va no a l as nuev8. s industrias , me ciño sir.1ple­

ment e ahora a l a s .:tmplio.ciones, y se hacen unns inversione s -­

de medie millón , esto pone de manifie s to una escnsez de finan­

cia ción i mportante. 

No entro (bueno , entramos un moment o a unque sea a 

riesgo de cansarles), en e l núraero de puestos de traba jo crea­

dos ; por e j emplo en Murcia, lo s puestos de trabajo creados es·t 

ttn en el orden de 4 obreros , pequeña di mensión indudabl emente , 
, , 

práctica□ente pequeñísima, de 4 obreros oe medi a por industria , 

pero sorprendentemente en Badajoz tenemos que de las 95 amplia 

ciones se han ido a 82 puestos de traba jo nuevos, es de cir, to 

davía menos de 1 obrero, podemos decir, es de cir, que ha hnbi do 

amplia cione s que se han cubierto con incremento de productivi­

dad y no colocando a puestos de trabajo nuevos . 

Llegamos pues creo nl momento en que hay que hacer -

un di agnóstico de l o que sucede en l n provinci a de Bada j oz . Ia 

versión prol etari a de Bndo.joz no ligudn a un polo, vuelvo a -­

insistir, periférica , subdesarrollada , vá separándose de l re s­

t o de l a s r egiones espnñola s o zonas de l n península, pese a -

este al ivio en l as t ensiones soci a l es , r epito, de la emi gra--­

ción y a l cambio estructural de técnico del pasar de cultivos­

extensivos a cultivos intensivos . Los f a ctore s de a cunulación 
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, 
determinantes de l a s inversiones, segun creo taber puesto de -

:r.ID.nifiesto, t anto públicas y sorprendentemente privadas y del­

crédito a ctúa n negntivamente avocando en una situa ción de es-­

tancamiento económico con desaceleraciones sectoriales y pobre 

za, por no decirº Ehtiando que hay que a ctuar sobre estos facto 

res de acumulación 2. través de una acción que t omando por b~se 

l a infraestructura creada que ahí está y que es potencialmente 

fuerte, aporte el máximo de va lor añadido, mediante l a s trans­

formaciones ganaderas (luego hablaremo s un poco sobre ello) e­

industria les de los productos que pueden ser obtenidos en eeta 

zona. 

Esta acción como$ 16gico tiene un importante compo­

nente financiero, qué duda . cabe, y va unido al principio de -­

que el Estado en Badajoz y en l a horn presente, yo no afirna-­

ría esto en otro sitio, pero en Badajoz y en ln hora presnnte, 

por las razones expuestas, porque es una zona independiente,­

con un grado de pobreza grande y con unas estructuras econ6mi­

ca s y sociales no muy aceptables, e l Estndo , vuelvo n repetir, 

no puede dejar la t area del desarrollo industria l a l as fuer­

zas libres del mercado, sino que debe en mi modesta opinión,­

intervenir directa o ~ndirectnnente, con el fin de promoverlo. 

Entonces si este es el posible diagnóstico que podemos hacer -

sobre l a provincia de Badajoz, hay que ver ahor a cuáles son -­

las soluciones viables • 

.Ante l a inexistencia de lo que cuando analizamo s o-­

contemplamos simplemente l a realida d económica española, en di 

ferentes r egiones, nos encontramos con organismos de financia-
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den ser los Bancos, Cajas de Ahorros, etc. que están proyectan 

do su activiclad sobre l as zonas en lns que operan nornmlmente; 

a mí me sorprende que excepto esta antigua Banca Sánchez que ha 
? 

bía en Cáceres, de don Clenente Sánchez y que luego, ahora~ se 

llama Banco Extremeño o de Extremadura, perdón, y que parece -

ser que incluso va a ser absorbido pgr alguna entidad de mucha 

mayor magnitud y de carácter nacional, no contamos en 18. pro-­

vincia, en l a región extremeña, ni con w1 bancili de finnncia--­

ción regional, de una banca regional, ni con un banco que como 

existe en otros muchos países en muchas zonas, de lm banco seo 

torial, podía ser el Banco de La Habana, podía ser el banco de 

a lgunos otros productos que tuviese una especialización sobre­

estas fin8.ncinciones, montnda sobre sectores productivos muy -

calificados. Como no existe esto, creo que la creación de una 

institución financiera para coordinar las inversiones públicas 

y l as inversiones privadas en Badajot, rea lizando un plan de -

inversiones de carácter zonal o regional y extraordinario, es-

de todo punto necesario. 

Los recursos iniciales y esto es un tema sUiilament~-­

delicado pero que yo me atrevo, con l a confianza que ustedes -

me han dado p9.r el ambiente que he visto que existe en este -­

Seninario, yo me perr:1i to pues aquí decir algo que quizá no com 

partan ustedes y son muy libres de pensar así. 

con los r ecursos iniciales de es­

te banco se encuentra en el propio Plan de Obras de Bac1o.joz. -
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Me explico: Creo que debemos tener la valentía de decir en al 

to y fuerte al Gh1ª.erno, a la Administración, que el Plan de -

Badajoz debe parar ya y que los recursos que han de emplearse­

en las nuevas zonas de Zújar, de Alange, de Olivenza y de algu 

nas otras, deben emplearse en esta i mportante función de finan 

ciación de las actividades de l a creación de este organismo de 

financiación, de dotación de un capital inicial que luego con­

una relación de caja a depósitos ~ornal, puede fina~cia r muchí 

simo más como todos ustedes saben. Y que puede financia r esta 

actividad para mí mucho más transcendente, de momento~ que la­

economía pacense. No quiere decir esto que el Plan material -

de Badajoz no sea~ finalizado, sino que/4e posponga en el tiem 

po y su t orminación no so ' lleve a cabo ha sta tanto se ponga en 

verdadera rento.bilidad económica, muchísimas de las tierras 

hoy dominadas por el agua y que realmente tienen una (como ten 

dremos oca.sión quizá de escuchnr nl Sr. Mendoza posteriornente) 

tienen hoy una rentabilidad, una productividad muy baja. 

Si no loro.cenos así, yo creo, si no hacemos esto, que 

entraríamos en un círculo vicioso de empobrecimiento progresi-
, 

vo como consecuencia de aquello. de que, en cierto modo , admí-­

ta:t1L1e el sí□i~, de si se pierde en un negocio, a ma¡ or negocio 

más se pierde. Entonces nos encontramos en este círculo vicio 

so que no es exactamente tal, no es el círculo vicioso de la -

pobreza del que ustede s habrán oido hablar de él,_-

no es eso exaétamente, pero tdi.ene una vaga relación con ella. 

Esta institución de finnncinción que propugp.o debe--
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tener una finalictad funcl.c,mí:mt nlmente participo. ti va y crediticia 

hacia la transformación, en primer lugar de todo lo q~e pueda 

aportar valor añadido a los p~oductos que se obtienen~ ¿Cuál -

es lo primero?. La ganaderíaº La ga.na.dería es l a prir.1era in•-­

dustria transforIJ.adorn de los productos C1.grícolc.s y de spués ir­

hacia aquellas otras élctiviclades ele aquellas industrias que son 

de una baja rela~ión capita l, una adecuada relación capital pro 

Efucto y también de una adecuada relación de capita l por puestos 

de trabajo que interesa elevar, es decir, conseguir l a m6xir.la -

· industrializc.ción posible con los mínimos recursos y los m.1.'xi-­

mos puestos de trabajo con los mínimos recursos. Que afortunnda 

mente toda l a indus trialización agraria si tiene algún de~omina 

dor común es ese precisa¿ente ue que tiene una f avorable rela­

ción cnpital i)roducto y emplen pues r.rnchÍsimo. r:mno de obra co­

mo ustedes saben. 

Debía de contar indudable□~nte con la garantía del -

Estado, garantía del Estado que no descubrimos nada nuevo, por 

ejemplo, para no citar Italila: con su ca ja del Mezogiarno, orga 

nismo de financiación; citemos a Fr3ncia. En Francia existe -

el fondo de de sarrollo económico y social, el FDES, que propo­

ne en l a esfera regional ciertc. s operaciones étl Ministerio c'e-­

Fruianzas, Ha cienda, al Ministerio de Hacienda allí y al de 

Asuntos económicos; tales propuestas son garantía del Estado -

o de bonificnciones de interés n los préstar,:ios rea lizndos para 

ln financiación de ln industrinlizctción, pré stnmo s a enpre so.s-. 

privadns, ayudas específicas, prin&s al desnrrollo industrial, 

de aiaptaci6n industrial, de conversión m.ndustrial, etc., para 
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inversiones Gn cierta s re~i ones e incluso llegan ha sta a sub­

venciones a fondo perdido. 

Las ayudas se prestan en Francia, en concreto, sólo 

en cinco zona s, lo cual quiere dGcir que no es una cosa indis 

criminada, sino que al revés, hay una discriminación, y a sí -

por ejemplo, en Gl f emo so Ba cin, l a zona de Ba cín pnrisino:,. l a 

zona cercana a París, real uente no se puede obtener benef icio : 

alguno pnr a actividades industrictle s, por supu.e stoT. y existen 
, 

incluso fondos específicos, pero en fin, veo que el tiempo, -

estoy agotando su p2ciendia, no quisiera pa sar de una hora y­

me f altan solo esca samente unos minutos. 

Entiendo entonces que e ste f ondo para e l desarrollo 

económico y social, sin abandono de l o. s funciones de promación 

social, de investigación y for:c:iación profe siona l dentro de un-
, . 

amplio contexto de l a planifica ción sicológica de esta zona ,-­

cuya mentalidad, me recordaba Martín Lobo aye r , no se puede -­

ha cer cambiar si no se ha ce 9lgo para que se cnmbie, entonces­

este f ondo, es a mi juicio rea lmente imprescindible para el -­

desarr ollo económico de l a zona . 

Pern esto no es sólo, pueden ustedes pensar y estaron 
, 

conmigo, en que solo con un f ondo, nhí lo tenemos creado inclu 

so suponiendo que adminis~ra tivnmente esto eaa posible, de pa ­

sar los fondos del Plan que f altan por emplear a estn a ctivi-­

dad y ha ciendo un estudio e conómico corre spondiente, de quG -­

unn vez puest o Gn rentabilidad el plan el Estado pueda recupe-
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rar estos fonc1os parn seguir con su plnnificación y llevarlo. a 

feliz término con sus 1380000 hectár0as. Todo esto, ¿basta e 

con esto?. Imludablemente no. Indudablemente hay que hacer al 

go más~ Hay que crenr, y esto es casi un inpero.tivo, hny que -

crear y verán ustedes por qué digo ir.ipera tj_vo, hay que crear --:­

unos conplejos agro-industriales en la zona que pernitan adap-­

tar mejor la producción agrícola a l a demanda, que está d esfasa 
, 

da en muchísir.ios aspectos, evitar el contínuo incremento de los 
, 

costes, 6.umentar la exportación de los productos transformados; 

recuerden lo que les señalaba a ustedes de Madrid abastecido de 

tomates en l8s fochas en que se producen en Badajoz con sólo 

4.ooo hectáreGs; alcanzar una me j or rentabilidad_de l a s obras -

realizadas, en suma, poner en producción el Plan. 

Estos complejos indican una integración vertical des­

de el campo al consumidor final, de todo el proceso de produc -
, . 

ción en grnndes complejos, vuelto o. repetir agro-industriales,­

incluso con rJarcnr comerciales propias, parél. lo cual hay que •·­

mentalizar a los agricultores de pequeña escala que ncspueden -

servir de base, salvo que estén y los querramos condenar a un -

bajo nivel de ingresos para lograr precios conpetitivos. 

Lo mismo sucede con la industria que tiene que ir a­

complejas mucho mnyores de los que G.cabo de señalar, con unas -

inversiones prácticamente de menos de un millón~ Esto no puede 

llamarse ni industria agrícola. 

L~ característica fundamental de estos complejos----
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agro-inclustrü.1le s · que no son nove rloso s, no traigo una cosa nue 

va en el mundo, o son, ya están funcionando muchos por ahí. La 

característica fundanental es la integr~ción conpletn de las -

tres actividades básicas de producción, olaboraciín y comercia 

lización, quizá por aquello de que como decía u_~ gran profesor 

mío, Pierre Catec.1rñtico de la Sorbona, decía que se -

gana más vendiendo que produciendo, entonces tenemos que inte-

grar este proceso. Y que tenga una responsabiliclad Única que 

permita una planificación completa de acuerdo con l a de mGnda,­

w1a tipificsción de los productos y un control de calidad des-

et e el origen. 

Paso por alto U!\ poco algunos de los aspectos de es­

tos complejos agro-industriales para señalara.e.a a ustedes que­

ya esto se está impQniendo en el mundo y por ejemplo en paises 

del Mediterráneo, algunos de economía en cierto modo no muy de 

mercado, pero con ciertas libertades como es en Yugoslnvia, se 

están montando ya estos complejos, se están montando en Italia, 

incluso a quí próximamente, en Portugal, tenemo s ya un compl ejo 

a instalar, pero en f a se muy avanzada, en el que quizá a¡guno-
, 1 

de ustedes haya estado~ yo no he estado~ en Chacao, integrado-

por l a s cooperat§i.vas de la región; es un complejo gana.dero en­

que tienen diez fábricas y cuyo proyecto lo está realiza ndo la 

firma Sondete and Gincri. Que bajo est~ línea de actuación 

están integrando 3 la actividad desde producción hastw coner-­

cializnción, incluso con narcns propias. 

Yo creo que hay que ir a estas fórmulas nueva s y que 

esta puede ser una de ellas con pnrticip8ción de capital nacio 
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nal, capital extro.njero, cnpi to.l estatal, i ncluso t engo aqLJ.Í -

con ese, lo que fué muy pror1etedor y espernnzador, convenio en 

tre el INI y el IRYD.A, que se fir□ó el 31 de enero de 1973 y-­

ahora estamos prácticamente, vo. a cumplirse dentro de unos me­

ses, vanos, aproxir.mdanente, se clli-:iple un :.:i,ño y realnente no -

se ho.. hecho o,bsolutamente nnda, convenio I NI-IRYD.A paro. 18. in-­

dustri alizaci ón de productos agro..rios, realmente no hn tenido­

vigencio.1 no podeoos decir se ha fra casado o no, es que no se­

ha hecho nad~ sobre ello. 

Esto tendría quiz6 ca bida en estos complejos agro-in 

dustriales integrados verticalmente, tendría quizá cabida en es 

tos proyectos. Creo que con ello se ace leraría sin dudn el 

proceso de desarrollo de B2da joz tormndo por base lo que yo. 

está, es decir, l a actual estructuro. del Plan ele B2dnjoz, esta 

infraestructura i mportante y poniéndola en producción. 

Sin él, o. mi juicio, sin tener en cuenta esto que te 

ner10s realmente casi es obvi o se:ffial nrlo, no podrá h.:iber clesa-­

rrollo en l n provincia. A través de lo. institución de financia 

ción y a tro.vés de la acción productiva i ndustrial y de comer­

cio.liz2dd.ra integrado., poclrá incorporarse mucho más valor aña­

dido a las producciones, e□pezana.o, vuelvo a insistir, por ln­

gnnadería, parn mí l a :primera in::1.ustria tra.nsformaclora, y si-­

guiendo por o.quellns otrns industrias de fc.vorable re l etción -­

que acabo de señalar, e l capital-producto, capit2l-puestos de­

trabajo, que son fundo.ment-:::loente agrarici.s y que en una prioe~ 

ro. etapa se podrían desarroll ar. Yo veo nsí e l desarrollo --
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agrario que deseo pnra Badajoz y lo veo en esta etapa de despe 

gue porque, y no es cuestión de entrar en este tema, creo que­

para que haya un de spegue i~dustrial, tiene que haber previo.-­

□ente un desarrollo agrario. 

~in esta etapa de despegue ngrícola no puede haber -

un de sarrol1o industricll, y a sí poiría.□o s con'Seguir este te -­

coup de Rostok, para posteriores clesarrollos en estri zono. que­

hoy , p9r qué negnrlo, está deprimida.s .• 

Muchas gracia s, señor Presi~ente~ 




